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SECTAS 
MAHOMETANAS 

| 0 S "AISSAGUflS" En la religión de Ma-
*~ liorna, como en todas 
las positivas, abundan las sectas o creencias 
disidentes, fundadas en el deseo de practicar 
los ritos religiosos con la mayor pureza, ó en 
las tradiciones transmitidas de generación en 
generación. 

Constituida la doctrina koránica por una 
amalgama de la religión mosaica, de la cris­
tiana y del sabeismo, cada rama del pueblo 
árabe tiene una tendencia determinada hacia la 
religión que profesaron sus antepasados. 

Asi los ismaelitas, que son las tribus nóma­
das del Sallara, conocidas con la denomina­
ción de tuaregs, al hacer la peregrinación á la 
Meca llevan una piedra de su país, y al regre­
so la consideran santificada y le rinden cierta 
esiecie de culto similar al de los antiguos la-
rey.. Los sábeos adoraban al sol y sus descen­
dientes de hoy, a la vez que hacen sus oracio­
nes con arreglo al Korán.dirigen también otras 
plegarias al astro del dia; estos son los árabes 
que habitan en la Mesopotamia y Arabia feliz. 

Entre los marroquíes la mas seguida es la 
secta de Ali, ó de los puros, cuyo fundador se 
atuvo en un todo á las doctrinas de Malioma, 
expurgando las creencias muslímicas de todo 
vestigio idolátrico ó supersticioso. 

listo no obstante existe la de los assaguns 
ó aissaguas, que por su originalidad merece 
ser conocida. 

La secta aissagua es una mezcla de fetichis­
mo y de la creencia mahometana; pero esta se 
llalla tan sumamente adulterada, que los que la 
practican no admiten más prescripciones del 
Koran que la oración y el ayuno, segregando 
todos aquellos suras que les hablan de debe­
res sociales. Así, por ejemplo, no practican la 
hospitalidad, ni reconocen autoridad en los 
ulemas encargados de explicar la ley, ni acep­
tan más propiedad particular que las suyas; 
son, en fin, fanáticos hasta la brutalidad y es-
cépticos en todo lo que no conviene a sus in­
tereses. 

Aunque esta secta tiene adeptos en todo el 
imperio, sus raices están en las montañas del 
Sur de Fez y Mequlnez y en la cordillera que 
se extiende de Tazza á Fez. 

Sea por la obsesión que ejerce en ellos su 
creencia, sea por la índole misma de sus prác­
ticas religiosas ó por autosugestión, la mayor 
parte de ellos son epilépticos, ó por lo menos 
histéricos. Como los fakires indios, se atra­
viesan los muslos y brazos con largos alfile­
res, con gumías y yataganes; se clavan en el 
pecho y los hombros afilados garfios que sos­
tienen pesadas cadenas; se hieren con sus ar­
mas blancas la cabeza, la frente y las mejillas 
y hacen, en fin, tales cosas que á no ser hijas 
de una enfermedad cerebral no pueden atri­
buirse á seres humanos. 

Celebran su fiesta principal como término 
del ayuno de primavera, ó sea en la Pascua 
del Balrán, y lo hacen de tal forma que hasta 
los mismos mahometanos huyen á encerrarse 
en sus casas cuando comienzan á sonar los 
tambores de lósaissagnas. 

Generalmente marcha á la cabeza de la hues­
te un marabut completamente desnudo, cuyos 
cabellos hirsutos agita el viento que levanta 
en su desenfrenada carrera. Tras él siguen 
unos cuantos mocetones que hacen ondear 
grandes banderas azules ó verdes, corriendo 
tras el marabut y lanzando estridentes gritos 
de ¡Ujuju! ¡Alhá! y voces casi inarticuladas, y 
tras ellos caminan en tropel los demás, dispa­
rando sus armas de fuego, hiriéndose con sa­
bles y gumías, brincando y gesticulando como 
dementes y destrozando con sus armas cuan­
tos animales hallan al paso, sean perros, asnos, 
caballos, camellos, etc. 

Muchos de ellos no llevan otras ropas que 
el zaragiiel ó una especie de taparrabo que 
les cae desde la cintura á la rodilla; en cambio 
van cargados de amuletos que penden del cue­
llo, de los brazos ó de la cabeza, no faltando 

los que llevan serpientes enroscadas al cuello 
y al antebrazo, á las cuales excitan para que 
muerdan sus carnes. 

Se supone, aunque de cierto nada puede afir­
marse, que rinden culto á estos ofidios, así 
como á ciertas piedras negras y pesadas, que 
deben ser aerolitos, y á las cuales atribuyen 
maravillosas propiedades. Y decimos que las 
tales piedras deben ser de procedencia cósmi­
ca porque en la Meca se venera la kaaba ó 
piedra santa que según la tradición era un pre­
cioso ruüi que, cayendo del cielo,iluminó toda 
la Arabia con la luz de la aurora, tornándose 
negra por la maldad de los hombres. 

El final de la fiesta de los aissaguas es dar 
unas cuantas vueltas en vertiginosa carrera en 
torno á la mezquita principal (en Fez la de Mu-
ley Eddris) y dispersarse después en busca de 
sus guaridas, los que no se quedan tendidos 
en la calle sufriendo horribles convulsiones y 
arrojando espuma sanguinolenta de sus labios. 

Tal es la secta temible que más resalta entre 
los disidentes de la religión de Malioma en 
Marruecos. 

ABON-DJEBI-L 

EL SONIDO 
DE LA FLAUTA0 

Mientras !a ciudad duerme,entona el mar una 
canción lánguida y remota. La madrugada. En 
el niiu'lie silencioso lucen,.con alegría de sol, 
unos faroles refulgentes de claridad vivísima. 
A lo lejos, se encienden y se apagan los faros. 
La costa se extienda, siniestra, misteriosa, en 
lontananza. De la ciudad no parte un ruido. El 
mar es una lamina quieta, sosegada, donde rie­
la una luna veraniega, redonda, bonachona... 

La brisa alza en ocasiones un murmurio dis­
creto de las aguas grises. Distantes, recortan 
los barcos sus siluetas enormes sobre el cielo, 
tachonándolo con su alegre luceria. Y en el 
vasto silencio del mar, entre el sosiego infinito 
de la noche, viene, traído por el viento suave, 
el rumor apacible de una flauta. 

Es un sonido intermitente, jovial, que viene 
del fondo de las aguas, que acaso surge de una 
barca remota que boga en el misterio. 

Cuando el viento se apacigua, se pierden, se 
desvanecen, lentas, debilitándose, las notas de 
la flauta. Y entonces unas olas grandes y man­
sas se vienen á estrellar á nuestros pies, contra 
los muros, elevando las panzas enormes de las 
barcazas quietas. 

Cuando la brisa viene rápida y recta, llega á 
nuestros oídos el sollozo prolongado de la 
flauta que gime, que parece quejarse y sentir. 

¿Quién tañe en el mar este instrumento fino 
y gentil, más propio de salones exquisitos que 
de las rudezas marinas? ¿Quién hace silbar á 
una flauta, arrancándole notas sentimentales, 
en medio de las olas de un mar fuerte, junto á 
las costas bravas del Atlántico? ¿Es un deses­
perado que agota sus odios en la noche? ¿Es 
un enamorado que recuerda?¿Es un romántico 
que evoca? ¿Es un risueño pescador que, re­
montado sobre la cresta del mar, en su barqui­
lla feble, entona con su flauta un aire optimista 
y romántico? 

En el silencio de la noche siguen vibrando, 
cada vez más lejanos y débiles, los sones de la 
flauta. Sigue la luna formando un camino re­
fulgente en las aguas dormidas. Continúa quie­
ta la ciudad, sumida en el letargo de la noche. 
Recortan los barcos sus palos esbeltos sobre 
el cielo gris. Y en el infinito mutismo de todo, 
sigue quejándose la flauta, la flauta misteriosa 
de un desesperado, de un romántico, de un 
optimista, que en medio de las rudezas del mar 
se acompaña de su arte para excitarse en un 
dolor, para evocar una imagen adorada, ha­
ciendo silbar entre las olas á su flauta aristo­
crática, llena de arte y de infinita poesía. 

Luis ANTÓN DEL OLMET 

(I) De el libro «Lo que han visto mis ojos» que 
acaba de publicarse en estos días. 

¡BUEN MANDADERO! 
(ftNeCDOTA) 

Dio á un rapaz, sobrino suyo, 
diez pesetas un notario 
para que comprara diez 
pliegos de papel sellado. 
Era de noche y el chico 
salió á cumplir el encargo 
cuando al llegar á una calle, 
muy cerca ya del estanco, 
vio que ante un farol jugaban 
á la banca otros muchachos. 
Paróse allí y de tal modo 
la afición le fué tentando 
que al fin resolvió tomar 
parte en el juego endiablado, 
pero con tan mala suerte, 
con naipe tan desgraciado 
que se vio sin una blanca 
en menos que canta un gallo. 
Temiendo las consecuencias 
de tan triste descalabro 
anduvo por la ciudad 
más de hora y media vagando 
hasta que dio con la traza 
de un ingenioso descargo. 
Volvióse á la notaría 
y entró en ella sollozando. 
—¿Qué es eso? ¿Por qué te apuras? 
Le dijo al verle el notario, 
que ya tenía noticia 
del percance del muchacho. 
Y el tuno le contestó, 
fingiendo el mayor quebranto: 
—Porque... al ir por el papel... 
en el callejón del Sapo... 
un hombre... desconocido... 
me echó de repente el alto 
y... me robó las monedas 
que usted me dio. 

—¡Voto al chápiro! 
¿Un hombre solo? 

—Si, solo... 
pero muy mal encarado. 
¡Ay, tío, me díó tal miedo 
que estuve sí me desmayo!... 
—¿Era de poca estatura? 
—Sí, señor, bastante bajo. 
—¿Llevaba gorrilla? 

-Sí... 
—¿Y calzones ajustados? 
—También... llevaba calzones. 
—Y... ¿no tenia en la mano 
una porra? 

—Si... ¡una porra 
muy grande! 

—¡Ah, picaronazo! 
Le conozco. 

—Tío... ¿de veras 
le conoce usted? 

—Es claro. 
¡Si no podia ser otro! 
—¿Quién es? 

—¡La sota de bastos! 
MAURICIO FERNÁNDEZ CUEVAS 

Aves que se pierden 
Es sabido que las aves emigrantes tiene* 

épocas fijas para el cambio de residencia; sin 
embargo, ocurre algunas veces que cierto.nú­
mero de aves se separan ae la bandada á que 
pertenecen obligadas por alguna tormenta o 
por cualquier otra circunstancia, y entonces se 
encuentran en la crítica situación del naufrago 
que se ve sin recursos y fuera de los derrote­
ros conocidos. 

Como tales náufragos puede considerarse á 
algunos ejemplares vistos ó cazados reciente­
mente en Francia. 

En la Somme se ha observado un bando de 
unos veinte flamencos rosa, siendo así que es­
tas aves tienen como limite septentrional de 
su habitación las costas del Mediterráneo. 

Más raros son dos ejemplares cazados en 
Peronne de una especie de pato que vive so­
lamente en Chile, siendo aún allí un animal 
poco abundante. Es muy difícil conjeturar 
cómo esa pareja de aves ha llegado al país en 
que fueron muertas. 
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LOS MARIDOS 
ARTÍSTICOS 

Los periódicos han relatado que un divo 
consorte ha abofeteado á un critico, porque 
éste puso ciertos reparos á la labor de la artis­
ta. ¡Los hay como fieras, Baltl omero! 

Estos maridos de lipes son atroces, y si el 
procedimiento cunde, no va á haber mas reme­
dio que, antes de juzgar á una actriz, enterarse 
bien de la familia que tiene, no sea que uno 
diga que no llega a l / j o que en la quinta re­
dondilla se ahoga y salga un cuñado o primo 
segundo y nos dé dos puñetazos en la nuca. 
Porque, para ellos el fa será cosa respetable, 
pero para mi, la nuca ¡es sagrada! 

Claro está que la mayoría de los maridos ar­
tísticos no apelan á ese procedimiento, si no 
que, por el contrario, cuando más descuidado 
está usted llegan por detrás, le soplan cariño­
samente en el cogote, para inspirarle confianza, 
y le dicen: 

—¿Ha visto usted cómo ha dicho Ramona la 
escena con el senador? 

—¡Ah, sí! Admirablemente. Yo me he creido 
que asistía á una sesión, con votación nominal 
y todo, en la alta Cámara. 

—No es porque sea mi señora, pero tiene un 
talento que no le cabe en la cabeza. 

—Tráiganlo ustedes en una maleta. 
—¡Y aún hay quien recuerde á Matilde Diez 

y á Barbara Lamadrid! ¡Envidiosos! Yo no diré 
que sea mi señora una .Matilde, pero una Bár­
bara sí que lo es. 

Y, efectivamente, la actriz que en aquel mo­
mento está en escena, para justificar semejan­
te calificativo, da un empellón al barba que por 
poco le descaracteriza. 

—¿Eli, qué tal?—dice el maridó' entusiasta, y 
corre á felicitar á su señora tan pronto sale de 
escena, viéndose usted en el caso de unir su; 
alabanzas á las del esposo. 

—Bien, Ramoncita, bien. Ese empujón que 
ha dado usted á Ramírez, ¿lo ha apiendido us­
ted de D.Julián Romea? 

—No, señor; ha sido esta mañana en casa re-

rañando con la criada. Figúrese usted que la 
ncargué cuarto de kilo de merluza, poique yo 

las noches que hago obras muy dramáticas ne­
cesito comer pescado blanco, ¿y qué dirá usted 
que me llevó? 

—Un acordeón. 
—Bofes de carnero. Entonces la empujé con­

tra el fregadero, y tan bien me salió la actitud, 
que esta noche la he utilizado. 

Ya, como si quisiera usted que también el 
barba echara los bofes. 

Un marido celoso del prestigio artístico de 
su mujer, no debe desperdiciar ningún momen­
to de su vida, y asi, á lo mejor, se va á visitar 
a uno de estos matrimonios y se encuentra á 
la mujer ensayando gestos ante el espejo, mien­
tras el marido está batiendo furiosamente un 
huevo para hacer salsa mayonesa. 

—Usted dispensará que le recibamos de este 
modo, pero los artistas no .tenemos tiempo 
para nada. 

—¡No faltaba más! Se prepara el almuerzo, 
¿ e h ? 

—No, señor; es que con esa salsa que esta 
iaciendo Aquilino, me caracterizo yo luego. 

—¡Recontral ¿Sale usted de plato de pes­
cado? 

—De egipcia, y me da un color á la cara que 
parece que me he pasado la vida frente á las 
Pirámides. Además, cuando acabo de trabajar 
me la quita con una cucharilla el traspunte y la 
aprovecha al dia siguiente para comer. 

El marido, que distraído con la conversación 
•e encuentra con que está revolviendo con la 
yema del dedo gordo, se cree en el caso de in­
tervenir haciendo unas cuantas alabanzas suel­
tas de su esposa. 

—No sabe usted lo escrupulosa que es ésta 
para el teatro. ¿Sabe usted con qué salió á re­
presentar el papel de esclava la otra noche? 
.—Con unos grilletes que la proporcionaron 

en !a Cárcel Modelo. 
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—No, señor; con las botas de la criada. 
Este rasgo, de verdad artística entusiasma de 

tal modo al divo consorte, que se descuida y 
vierte parte de la mayonesa en la estera. 

—¡Aquilino, por Dios! 
—¡Dispensa, pero es que pienso en lo que tú 

trabajas, mientras hay otros sinvergüenzas que 
salen á escena de cualquier modo. ¿Usted vio 
el otro dia á la Ruibarba en ese drama moder­
nista? 

—No. 
—Bueno, pues hacia de Isabel la Católica y 

sacaba mitones. ¿Usted ha visto á alguna reina 
con mitones? 

—Yo he tratado pocas, pero, la verdad, no 
me parece apropiado. 

—¡Qué ha de ser! Si no fuera porque estoy 
ocupado, le enseñaría unos guantes bordados 
con lentejuelas que tiene ésta para cuando 
hace de duquesa para arriba. 

Estos maridos artísticos son los que deben 
existir y no los que abofetean y se enfadan. 

—¿Ha visto usted lo que dice el critico del 
Órgano Indivisible, de su señora de usted? 

- Sí, ya lo lie leido.¡Valiente trasto! La tiene 
tirria porque el otro dia vino á pedirla una to­
quilla prestada para una señora que estaba con 
él en la cuarta fila, y mi señora no quiso dárse­
la. ¡Ya verá usted cuando yo le vea! 

Efectivamente, si el pobre escritor acierta á 
pasar por alli, el marido procura pisarle y se le 
enseña á los tramoyistas para que le den con 
un rompimiento de selva ó le echa unas mira­
das furiosas como diciendo: 

—¿Con que mi señora no es distinguida? ¡Ya 
te diría yo si te cogiera en la Moncloa... 

¡Los hav terribles!... 
A. R. BONNAT 

...LE OFRECEN 
SU CASA 

SAÍNETE ReLAMPflGO 
PERSONAJES: Doña Cruz y su hija Fe.—Doña 

Luz y su hija Sol. 
DOÑA CRUZ. -¡Jesús! ¡Cuánto bueno por aqui! 

Pasen ustedes y tomen asiento donde pue­
dan...; ¡está ésto tan revuelto!... Aún no liemos 
acabado de colo:ar los muebles... Ustedes di­
simularán... 

DOÑA Luz.—(Sentándose). Ya sabe usted que 
nosotras disimulamos siempre. Recibimos ayer 
su ofrecimiento de casa; ésta (por Sol), tenia 
gana de ver á esa (por Fe); con que dije á ésta: 
«pues vamos»; pero... ¡qué mudanza tan ines­
perada! 

DOÑA CRUZ.—¡Un trastorno atroz, doña Luz! 
Pero nos ha fastidiado la Gran Via. Ya Ve us­
ted, ¿á qué vendrá esa obra? ¡Tan acostum­
bradas como estábamos nosotras á nuestro 
piso! ¡No saben qué inventar! 

SOL.—Y que la casa de ustedes era de lo me­
jor... 

DOÑA CRUZ.—Hemos vivido allí doce años 
tan ricamente. Eso, s;; en la casa sólo habla un 
retrete en el fondo de la cocina, pero como no 
tenia agua, no había humedad. 

DOÑA LUZ.—Y eran buenas las habitaciones. 
DOÑA CRUZ.—ESO, SÍ. 
FE.—No digas, mamá; lo de la calle era cla­

ro; ¡pero lo otro!... y en cuanto á salud (á doña 
Luz), mamá y el abuellto no hacían digestión 
buena. 

DOÑA CRUZ.—El médico lo achacaba á que 
todo lo de dentro lo teníamos pequeño y muy 
obscuro. Pero los médicos... 

DOÑA LUZ. -¡NO hay que hacerles caso! 
FE.— Y no paraban las muchachas en casa, 

porque su cuarto era tan chiquito, que no se 
podían peinar;¡ni sitio tenian donde revolverse! 

DOÑA CRUZ.—¡NO veo qué necesidad tiene 
una criada de revolverse! 

FE. Vamos, mamá; ¡si la chica no tenia más 
que cuatro pies para todo! 

DOÑA CRUZ. -Para una criada es bastante. 
Estas niñas de hoy dia, no sé qué se figuran... 

DOÑA LUZ.—NO le extrañe á usted; la inexpe 
rienda... 

SOL.—Y sú papá, doña Cruz, ¿está contento 
en su nueva casa? 

DOÑA CRUZ.—¡Desesperado! Como no puede 
prescindir de ir á dar vueltas por la Puerta del 
Sol de once á una, y alli estaba tan cerquita/.. 

DOÑA Luz.—Aquí tiene al lado el Parque del 
Oeste y Rosales. 

DOÑA CRUZ.—A él no le saque usted de la 
Puerta del Sol. Dice que en ningún lado tose 
con tanta facilidad como alli. 

DOÑA Luz.—Muchas veces le hemos visto 
dando vueltas á esa hora... 

DOÑA CRUZ.—Entre Montera y Preciados. 
Ayer se puso furioso, porque leyó en uno de 
esos periódicos que de todo hacen burla, que 
el alcalde iba á repartir escobas á los que van 
allí á estorbar el tránsito, y á obligarles á ha­
cerse útiles barriendo la acera. 

DOÑA LUZ.—Y aquí, ¿están ustedes anchos? 
DOÑA CRUZ.—Las alcobitas son pequeñas y 

tienen poca ventilación, y en el comedor nos 
sentamos de medio lado; pero esta sala con 
dos balcones es lo mejor de la casa. 

DOÑA Luz.—Si que es hermosa. 
DOÑA CRUZ.—Mi esposo queria poner aquí el 

comedor, pero la f ala es indispensable para 
una familia decente. * 

DOÑA LUZ.—LOS hombres no comprenden 
ciertas cosas; luego viene un día en que la 
echan de menos. 

DOÑA CRUZ.—En casa, como somos tanta fa­
milia, están viniendo santos á cada momento 
y si no hay una sala aparente, ¡qué dirian! 

DOÑA Luz.—Tiene usted razón; pero los jó­
venes... Eso mismo les digo á esta y á su no­
vio, que están poniendo la casa; pero el novio 
de ésta dice que debía obligarse á los caseros 
á cambiar el reparto de todos los pisos de 
veinte duros para abajo. 

SOL.—Y tiene razón, mamá. 
DOÑA Luz.—Calla, calla. ¿Qué has de decir tú 

ahora, sino lo que diga tu novio? No liarás lo 
mismo cuando lleves un año de casada. 

DOÑA CRUZ.—¡Cómo se conoce que es usled 
mujer de experiencia, doña Luz! En fin; ¿quie­
ren ustedes pasar á ver su nueva casa? Por 
aquí...; cuidado, que está algo obscuro...; sigan 
todo el pasillo detrás de mí...; aquí hay una 
puerta... 

DOÑA LUZ.—Ya; ¿es la carbonera? 
DOÑA CRUZ.—ES nuestra alcoba, doña Luz. 

FERNANDO PONTES 

EL TALENTO 
DE LOS ANTIGUOS 

¿Tenían más ó menos talento que nosotros 
nuestros antepasados? Este interesante asunto 
aparece estudiado en un curiosísimo articulo 
que publica la revista Por Esos Mundos en s.i 
número del mes actual que acaba de ponerse 
á la venta. 

Avaloran, además, dicho número artículos 
de Interés tan excepcional y de actualidad tan 
palpitante como La guerra de los microbios 
en el organismo humano, El dramaturgo y el 
teatro, recuerdos de La guerra de África 
de 1859-60, Cómo se prepara Alemania oaru 
un conflicto armado, La organización de los 
criminales en Norte América; noticias acerca 
de Ronda, la ciudad moruna, que ha puesto 
sobre la atención popular las fantasías del yan-
ki Mr. Perin; El monumento á Moret en Cá­
diz, La prisión celular de Eresnes, continua­
ción de La novela de Toledo, Los caballos 
salvajes, El monje filósofo y la divina enamo­
rada, Las sorpresas de la lotería, Los amores 
de Horacio, escenas baturras de un Idilio cam­
pestre, Lucha de idealismo, el cuento de No­
chebuena El joyero, el articulo humorístico La 
peinadora, Poesías, Curiosidades, Inventos et­
cétera, etc. 

Precio del ejemplar de 108 páginas con cien 
ilustraciones 63 céntimos en loda España. 

Ayuntamiento de Madrid




